PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la  Provincia de Santa Fe, vería con agrado que  el Poder Ejecutivo, Declare Ciudadano Ilustre Post Morten al Pintor Antonio Berni, a 100 años de su nacimiento en la ciudad de Rosario el 14 de mayo de 1905.

Señor Presidente:

El 14 de Mayo de 1905, nació en Rosario Delesio Antonio Berni, su padre inmigrante italiano y su madre Argentina.

Berni, vivió su infancia en la casa de sus abuelos en Roldán. A pesar de ello estudió pintura en el Centro Catalá de Rosario con los maestros Eugenio Brunells y Enrique Minné.

A los 15 años, expuso sus cuadros por primera vez, en el Salón Mari, en 1921, 1922 y 1924 en Galería Witcomb de Buenos Aires, donde recibió las críticas de los diarios La Nación y La Prensa.

Sus primeros cuadros respondieron al impresionismo y al paisajismo.

En 1925, consiguió una beca otorgada por el Jockey Club de Rosario para estudiar en Europa, en ese año llegó a Madrid y eligió la capital española, ya que en Buenos Aires la pintura de los españoles estaba de moda, especialmente la de Sorolla, la de Zuloaga (1870-1945), quien plasmó en sus lienzos las imágenes de una España dramática y al mismo tiempo pintoresca, la de Anglada Camarasa (1874-1959), representante del modernismo, la de Julio Romero de Torre (1880-1930), cuya pintura fue de inspiración esencialemnte literaria.

En 1926, en el Salón de Madrid expuso “Puerta Cerrada”, un paisaje madrileño que llamó la atención, como si nadie antes hubiera pintado así la ciudad. Terminada la beca, 1927, Berni volvió por unos meses a Rosario, pero al poco tiempo retornó a París, ahora con un subsidio del Gobierno de Santa Fe. 

Conoció a Louis Aragón, poeta, novelista y ensayista francés, uno de los líderes del movimiento dadaísta y del Surrealismo; Aragón lo acercó a Bretón (1896-1966), poeta y crítico de arte; en ese año se relacionó con el joven pensador, que fue uno de sus mejores amigos, Henri Lefebvre, quien lo iniciará en las lectura de Marx, que contribuyó a afianzar sus nuevos posicionamientos en el arte y en la vida. La relación con Paule Cazenave, quien fuera su primera esposa 

logró de un modo decisivo su vinculación con un mundo de preocupaciones intelectuales y políticas tanto en Francia como luego en Argentina. A la lectura de los grandes escritores modernistas se sumó el descubrimiento de Freud. 

Sin lugar a dudas el motivo del ingreso de Berni al Surrealismo fue la retrospectiva de Giorgio de Chirico, en 1927 y el conocimiento de las obras de Magritte. En París; conoció al grupo Surrealista en el Café Cyrano, por entonces Bretón había ingresado al Partido Comunista.

Para Berni el surrealismo era un movimiento dinámico y realmente representativo.

 “es una visión nueva del arte y el mundo, la corriente que representa toda una juventud, su estado de ánimo, su situación interna, después de terminada la Primera Guerra mundial.” Esta última afirmación resulta iluminadora para comprender su compromiso con un movimiento que, además de ser un campo de experimentación estética, en diferentes oportunidades – una vía inédita para reingresar a la realidad.

Realizó una serie de obras que pueden considerarse las más tempranas del surrealismo en América latina. Distanciadas del estricto formalismo estético, ellas, no son sólo un registro de sueños y evocaciones de viajes, expresan también, en una clave onírica y elusiva, los aspectos más flagrantes de la crítica realidad que observaba día a día: son la miseria y el desamparo, la violencia política y la represión, el mundo prostibulario y los abusos del poder.

 No sólo conocer al grupo implicó el ingreso al surrealismo, sino también a la acción política. Ayudó a Aragón en su lucha antiimperialista, en un París donde abundaban los chinos, africanos, vietnamitas,... Berni ayudó a distribuir un periódico para las minorías asiáticas y colaboró con ilustraciones para otros diarios y revistas, leyó a los poetas y escritores de este movimiento y también a Freud.

Consideraba que el Surrealismo estaba formado por monstruos sagrados, sobre todo después de conocerlo al ensayista y poeta francés Tristán Tzara (1896-1963).

Iniciará su pintura surrealista, pero no pertenecerá, ni al Automatismo, ni al Onirismo; tomó la pintura de Chirico y le dio un contenido propio. 

Ya casado con una hija decidió volver a su país, vivió unos meses en una chacra en la Provincia de Santa Fe, para luego instalarse definitivamente en Rosario y trabajar como empleado municipal; tomó parte activa de la vida cultural de la ciudad, organizó la Mutualidad de Estudiantes y Artistas Plásticos y se adhirió por un tiempo al Partido Comunista.

Expuso sus obras surrealistas de París en Amigos del Arte, corría el año 1932, además algunos óleos como “Toledo” o “El Religioso”. Esta fue la primera exposición de ese movimiento en América Latina y también la primera en 

exponer collage. Se tituló “Primera Exposición de Arte de Vanguardia. El público no estaba acostumbrado y la muestra resultó difícil. La crítica lo rechazó.

Tanto Europa como América, sufrían la crisis del 29 de Estados Unidos, en Argentina comenzaba la Década Imfame.

En esos años en Rosario se asentó la mafia y la prostitución en el Barrio de Pichincha, Berni en 1932 se internó en ese mundo para colaborar como fotógrafo en una nota periodística encargada a Rodolfo Puigross; era una zona de garitos y varietés, que desaparecerán en 1937.

Observó que fuera de esta miseria humana estaba la otra, la del hombre que vivía en las zonas rurales; ese mundo era totalmente distinto al de París de los años 20’ y de los artistas surrealistas. Sintió una gran conmoción interior, ya que sufría la desazón y la desesperanza de la gente y decidió asumir un compromiso con su país, “el artista está obligado a vivir con los ojos abiertos y en ese momento la dictadura, la desocupación, la miseria, las huelgas, las luchas obreras, el hambre, las ollas populares crean una tremenda realidad que rompían los ojos”, diría por el año 1976.”

Así comenzó la etapa de Realismo Social.

Berni era un hombre con gran sentido del humor y sentía una gran necesidad del mundo de los justos. Luchó por ello siempre, pero lo hizo con gran ternura y con un trasfondo casi épico. Se identificó y se integró a ese mundo del que nunca se desligó.

De París trajo una gran carga política, influída sin duda por su intensa vinculación con los artistas surrealistas. Ese mundo de decadencia ahora le era real, la tenía en su pueblo, en su país. Bretón decía “lo imaginario es lo que tiende a convertirse en real”; Berni lo experimentaba en los hechos cotidianos, le pasaba constantemente a su alrededor.

En 1934, Berni comenzó a mostrar la problemática social de la década del 30, no sólo nuestro país está en crisis,  en el mundo la desocupación, la pobreza, el comienzo de los regímenes totalitarios, nazismo y fascismo, la Guerra Civil Española, espantan a Berni.

El mundo en la década del 40’, será tan conflictiva como la del 30’. La situación internacional estaba sellada por una gran Guerra; en América, en Costa Rica se produjo una guerra civil: en Panamá se instaló una dictadura, al igual que en Venezuela, luego del derrocamiento del Presidente Rómulo Gallegos en Bogotá se asesina al dirigente líder izquierdista Jorge Gaitán lo que ocasiona una insurrección popular. Nuestro país no queda al margen de estos conflictos y en 1943 se produce el golpe militar

El retrato es una de las formas más importantes del realismo humanista. En Berni predomina el retrato humano.

En “Retrato” (1946), muestra dos chicos de clase media acomodada, antítesis de sus personajes posteriores,Juanito y Ramona.

Su arte era abarcante, lo que lo hizo recorrer todos los distintos aspectos de la vida del hombre argentino. El fútbol y el tango formaron parte de sus temas.

Pintará “Orquesta típica” en relación al tango en 1939, para luego recrearlas en 1974-75’; y representa al fútbol en 1954 “Team de fútbol o Campeones de Barrio”.

Entre los años 1939 y 1944 Berni aparecerá con otra orientación, recorrió Bolivia, Ecuador , Perú y Colombia, a fin de realizar estudios precolombinos por pedido de la Comisión Nacional de Cultura, de las fotos de ese viaje basó su obra “Mercado Indígena”  (1942).

A partir de sus actividades en el campo del arte a favor de una profunda renovación estética y de su militancia en la izquierda política, y las agrupaciones contrarias al facismo y la guerra, consideró que las transformaciones formales no eran suficientes para provocar una verdadera revolución artística  y que los creadores no debían perder el contacto con los procesos históricos que afectaban su propia sociedad.

Consecuente con esta línea de pensamiento y de acción, Berni declaró años más tarde “El Nuevo Realismo es un determinado concepto estético y un profundo y determinado tipo de humanismo. Esta escuela afirma lo humano pero simultáneamente, para contenerlo, afirma lo representativo realista como única y posible envoltura. Lo humano que más sugestiona en América Latina, en este siglo que andamos, es el drama de los pueblos hundidos en el coloniaje, con su cadena de miseria y de incultura.”

Este nuevo realismo resultó también estéticamente provocador por recoger sugestiones del surrealismo y del dadaísmo (como los principios del montaje de imágenes), de la pintura metafísica italiana ( la profunda sensación de extrañamiento, del muralismo mexicano de David Alfaro Siqueiros) y de los realismos alemanes (aplicación de tecnología que modificó la práctica pictórica)

Así al nutrirse de procedimientos y técnicas modernistas y al insertarse en estrategias de grupo que recuerdan al vanguardismo histórico, su obra neorrealista combinó de un modo inédito el valor de “lo nuevo” al que habían aspirado las vanguardias argentinas hasta entonces con la “utopía revolucionaria” sostenida por los partidos y sindicatos de la izquierda. Este Nuevo Realismo se desplegó de una manera muy novedosa en las fronteras de la pintura de caballete, a través de experiencias murales y cuadros de formato “heroico”, de decoraciones y pancartas para actos y manifestaciones partidarias, de diversas realizaciones gráficas como panfletos y afiches que oscilaban entre la estampa tradicional y la propaganda.

Mientras tanto pintará “Masacre”, 1948 y “El obrero muerto”, 1949. En 1951 hizo otra manifestación. Mujeres y niños llevan un lienzo blanco en el que está dibujada la paloma de la paz, con un ramo de olivo en el pico.

Durante 1951 y 1953 Berni, se fue a Santiago del Estero, allí realizó  la serie “Motivos Santiagueños”, la depredación ecológica existió, pero también, la social; la tierra poco a poco se agotó y también el hombre. Esta realidad la palpó  y como siempre lo hizo la expresó a través de su pintura, así aparecerán “Los 

Hacheros”, “La Marchas de los Cosecheros”, “La comida”, “Escuelita rural”, “Migración”, “El Mendigo”.

Entre 1955-56, hará la serie “Chaco”. Estas pinturas la expondrá en París, Berlín, Varsovia, Bucarest y Moscú.

Berni también pintó algunos paisajes del suburbano “Villa Piolín”, “La casa del Sastre”, “Carnicería”, etc.

En 1958 surge su nuevo personaje, “Juanito Laguna”, poco tiempo después aparecerá Ramona Montiel. La historia de estos dos seres lo envolverán por tiempo y con ellos trascenderá mucho más. Tanto los “Juanitos” como las “Ramonas” se cotizaron en el mercado exterior a precios incalculables.

Berni, se va a Nueva York en 1976, allí presentó en la Galería Bonino una muestra titulada “La magia de la vida cotidiana”; en esa época también pintó tres óleos referidos a Juanito y a Ramona: “Juanito en la calle”, “Juanito Laguna going to the factory”, “El sueño de Ramona”.

Preocupado por el mundo que lo rodeaba, en Nueva York, quiso conocer a su gente, saber de sus costumbres, de sus posibles necesidades, fue así como salió a la calle, observó y pintó. Entonces conoció una sociedad opulenta, consumista, donde la publicidad es la mejor vendedora. El siente que hay riqueza material y pobreza espiritual, muy distante de la de Juanito, o la de Santiago del Estero. Entonces decidió hacer un arte social con ironía, de esa época es “Aeropuerto”, “Los Hippies”, “Promesas de castidad”.

En su obra dá testimonio del gran tema de su vida: “El destino del hombre”, “Cristo en el garage” es un hombre común, que ocupa el centro del espacio. 

En 1981, año de su muerte pintó una mujer desnuda en la arena, contemplando el cielo de una noche de luna. Es la mujer y la naturaleza, tal cual los creó Dios. Sólo que un avión, objeto del hombre, pasa por el lugar para invadir el momento de paz y armonía.

Estos fueron sus dos último óleos, ya que el 13 de octubre de 1981, Antonio Berni dejaba este mundo. Unos días antes en una entrevista decía. “El arte es una respuesta a la vida. Ser artista es emprender una manera riesgosa de vivir, es adoptar una de las mayores formas de libertad, es no hacer concesiones. En cuanto a la pintura es una forma de amor, de transmitir los años en arte.”

El siglo XX, no podemos dudarlo se vió iluminado por uno de los artistas nacionales más trascendentes, Berni combinó la innovación artística con el compromiso social. A cien años de su nacimiento debemos hacer conocer su obra, es por ello que solicito a mis pares la aprobación de este Proyecto de Comunicación.

